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Esta página es de solo lectura. Puedes ver la fuente pero no puedes cambiarla. Pregunta a tu administrador si crees que esto es incorrecto.


    

    
    

    


    

    



Figari, Pedro - {{:figari:otros_documentos:figari_-_automatismo_en_la_cruz_del_sur_a3_n18_jul_1927.pdf|"Automatismo"}}, en La Cruz del Sur, año III, nº 18, julio/agosto de 1927, pp. 20-21.
\\
\\
\\
//Para La Cruz del Sur//

¡Oh, qué dicha inefable la de ver en su mayor pureza la realización de los más grandes anhelos humanos! ¡Eso era, como si se nos pusiera miel en los ojos!

En una de las ochavas del «Bon Marché», en un espacio circular bastante grande, podían verse, desde la calle, unas seis parejas de tamaño natural bailando el charleston, mientras los músicos, en terceto, (piano, violín y flauta) las hacían bailar fraternalmente, no sin llevar a compás sus cabezas sonrientes, de una pulcritud supina.
Era de recomendarse la gracia y distinción de los movimientos de los bailarines, señoras y caballeros, que guardaban sus respectivas distancias con todo rigor y cortesía, al mismo tiempo que se miraban dulcemente, evitando la demostración de sus respectivas pasiones, no digo ya la de sus respectivos apetitos. Había una paz, una mesura, una discreción tales, que podría ahí sí decirse plasmado el ser humano: el superhombre.
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